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Este año 1981 se celebra el centenari0 del nacimiento del gran psiquiatra 
suizo Ludwig Binswanger (1881-1966). La trascendencia de su obra para la psi- 
quiatria, la psicopatologia y el análisis existencial bien merece que, desde las pá- 
ginas del Anuario de Psicologia, le dediquemos un recuerdo. 
Binswanger es poc0 conocido en las Facultades de Psicologia de las Univer- 
sidades españolas. Contribuye a su desconocimiento la dificultad intrínseca de su 
obra de oscura comprensión, asi como la inaccesibilidad de sus textos, muchos de 
ellos sin traducción al castellano. 
La intención precisa de estas páginas es acercar al lector de habla hispana la 
personalidad y la obra de Ludwig Binswanger, trazando una breve síntesis de su 
pensamiento y facilitando una información bibliogáfica que permita conocer más 
de cerca sus escritos. 
Síntesis biográfica 
Ludwig Binswanger nació el 15 de abril de 1881 en Icreuzlingen, en el cantón 
suizo de Thurgau -cerca de Constanza- ciudad fronteriza entre Suiza y Ale- 
mania. Allí se desarrolló su infancia, habituándose al trato de 10s enfermos psi- 
quiátricos desde muy temprano, puesto que su padre regentaba la clínica Bellevue 
fundada por su abuelo, Ludwig. 
Curs6 10s estudios de medicina en Lausame y 10s continu6 en Heidelberg y 
Zurich entre 1900 y 1906. Comenzó a trabajar como asistente voluntari0 en la 
Clínica Universitaria Burgholzli, dirigida en aquel momento por Eugen Bleuler. 
Llevo a cabo la tesis doctoral bajo la dirección de C. 6. Jung, estudiando el 
reflejo psicogalvánico. La tesis apareció en 1907 con el titulo ctüber das Verhalten 
des psychogalvanischen Phanomerzs beim Assoziationexperiment. Diagnostiche 
Assoziationsstudien. 
Los años siguientes estan dedicados al aprendizaje practico de la psiquiatria 
en la Clínica Psiquiitrica Universitaria de Jena, donde trabaja su tio Otto Bins- 
wanger y, posteriormente, en el Sanatorio Bellevue de Kreuzlingen, junto a su 
padre. A 10s treinta años -el 191 1- asume la dirección de la Clínica durante 45 
aííos, hasia el 1956, en que la confia a su hijo Wolfgang. 
Fue 61, el primer0 en introducir en Suiza el Psicoanálisis en la Ciínica Psiquiá- 
trica, llegando a otorgar al Sanatorio Bellevue una reputaci6n internacional justi- 
ficada, principalmente, por la cualidad de su trato y la especializacih gsicotera- 
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péutica en el tratamiento de las psicosis. La fama mis trascendente se la debe, sin 
embargo, a la obra personal de Binswanger, como iniciador de la Daseinsanalyse. 
El 1956 fue condecorado con la medalla Kraepelin, máxima distinción en el 
campo de la Psiquiatria. 
Grandes personalidades le honraron y se honraron con su amistad. Podemos 
citar, entre otras: Pfander, Scheler, Husserl, Ortega y Gasset, Martin Buber o el 
mismo Heidegger, algunos de 10s cuales llegaron a hospedarse frecuentemente en 
su casa, además de otras personalidades del campo de las artes, música, poesia ... 
Pero la amistad más trascendental de todas fue la del propio Freud, a quien visito 
en varias ocasiones y con quien sostuvo una abundante correspondencia, guardán- 
dole una fidelidad inquebrantable, a pesar de las profundas disensiones ideologicas 
sinceramente admitidas y reconocidas por ambos, hasta la muerte del maestro, 
acaecida poc0 tiempo después de haberle ofrecido su propia casa como refugio 
en aquellos momentos amargos del exilio. 
La muerte de Binswanger se produjo casi treinta años más tarde que la de 
Freud, el 5 de febrero de 1966, próximo a cumplir 10s 85 años de edad. En aque- 
llos momentos su desaparición fue acogida con silencio e indiferencia. Binswanger, 
sin embargo, tenia la convicción de que cuanto habia escrit0 o dicho llevaria a la 
Psiquiatria por vias diferentes de las que parecia seguir, de que algo nuevo se 
estaba gestando para la sucesión de las generaciones futuras: ((Mi muerte es la 
que hace posible cuanto he hecho,. 
Estas vias diferentes que Binswanger marco para la Psiquiatria se basan en 
una nueva dimensión, la de la subjetividad: ((Han pasado 10s tiempos -escsibe- 
en que las enfermedades del espiritu eran consideradas enfermedades del cerebro 
(Griesinger): la Psiquiatria quedaria reducida, de esta forma, a la Neuropatologia 
(Wernicke, Liepmann), pero también han pasado 10s tiempos en que Freud pudo 
llevar a cabo el intento de hacer desaparecer toda la Psiquiatria en la Psico-bio- 
patologia de la función libidinal, (Binswanger, 1951). 
<Mi camino hacia Freud, 
Nos hemos referido a la estrecha amistad que unió Binswanger a Freud. Esta 
amistad influyó fuertemente en su vida y en su obra. No le era ajena una dimen- 
sión paterno-filial: <Yo soy como todos 10s padres -1e escribe Freud en carta 8 
de mayo de 1911- débil y ciego y, por tanto, orgulloso de este hijo, y no me de- 
cido a darle un tirón de orejas, fácilmente,. 
En su carta de pésame a la mujer e hija de Freud, Binswanger recordar6 de 
forma retrospectiva esta amistad, mantenida durante tantos años: <Nada me ha 
causado más alegria, en nuestra correspondencia, que la constatación hecha por 
su padre y esposo, hace ya algunos años del hecho de habernos mantenido fieles 
durante mis de veinticinco años, (Carta del 2 de octubre de 1939). 
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En el año 1956 y con motivo de 10s actos del Centenari0 del nacimiento de 
Freud, Binswanger pronunció un discurso que llevaba por titulo: <(Mi camino hacia 
Freud,. 
~ C u á l  es pues este camino? Es un camino en varias etapas, que a primera 
vista dan la sensación de alejarse, mis que de acercarse. Es cierto que Binswanger 
se fue convenciendo de la necesidad de sobrepasar el Psicoanálisis; pero también 
10 es que, constantemente, se sentia apelado por é1 y atormentado por sus des- 
cubrimientos, a causa de la admiración que sentia por su creador. 
De forma retrospectiva Binswanger ha señalado las etapas de este camino: 
La primera etapa fue la del aprendizaje de 10s escritos y la palabra, iniciada 
con el primer encuentro con Freud, el fundador del Psicoanálisis. El contacto di- 
recto con Freud le produjo una admiración y afecto tales que le indujeron a la 
practica del Psicoanálisis, aun sin olvidar su inquietud por 10s fundamentos cien- 
tificos de la técnica. 
La segunda fue de comprobación, de experiencia propia. <(El resultado de 
esta experiencia fue que mis dudas originales se fueron transformando, convirtién- 
dose en convicción sobre 10 correcto de sus determinaciones,,. El enfrentamiento 
con 10s datos de la Psiquiatria clínica permite, paradójicamente, interrogarse sobre 
sus propios fundamentos. Muchos, concluye, se quedan en esta etapa. 
La tercera etapa desembocó necesariamente desde la experiencia en la técnica, 
en la investigación del instrumento de esta técnica llegando hasta el ndcleo de la 
cuestión: la metodologia o el conocimiento critico. De esta cuestión se hacen eco 
10s articulos: c(Einführung in die Probleme der allgerneinen Psychologie)> (1922-a) 
y qErfahren, Verstehen, Deuten in der Psychoanalyse)> (1926). Reconoce Binswan- 
ger que la falta de medios científicos y filosóficos llevaron la experiencia al fra- 
caso. 
El motivo intrínsec0 para la vuelta al camino se produjo con ocasión del 
ochenta aniversari0 de Freud, el 1936, en dos aportaciones de Binswanger, el ar- 
ticulo: ctFreud und die Verfassung der klinischen Psychiatrie, (1936-a) y el dis- 
curso pronunciado en Viena: c(Freuds Auffassung des Menschen im Lichte der 
Anthropologie)> (1936-b). Con el10 se inicia la cuarta etapa. 
El articulo nació de una conversación con Freud en Semering, durante la 
cua1 Freud le dijo: {(La humanidad ya sabia que tenia espiritu; yo tuve que de- 
mostrarle que también tenia instintos~. La conclusión del articulo es que el ser 
humano no es Únicamente una vida lanzada a 10 perecedero, sino también un ser 
que tiene su propia autonomia. 
La conferencia muestra que el lugar de controversia no es la metodologia del 
Psicoanálisis y sus nociones fundamentales, sino el horizonte de comprensión del 
hombre, en el sentido de homo-natura. 
La divergencia de opiniones era, pues, de principios. Freud no estaba de 
acuerdo y le contestaba con aquella famosa réplica: ctNaturalmente no le creo. 
Siempre he estado en la planta baja y el sótano del edificio. Usted afirma que 
cambiando el punto de vista se puede ver tambibn un piso superior en el que se 
hailan alojados invitados tan distinguidos como la religión, el arte y otros. No es 
el Único de 10s ejemplares culturales de homo-natura que piensa de esta forma. 
En esto es usted un conservador y yo un revolucionario. Si tuviese todavia una 
vida de trabajo confio en mi mismo para demostrar que estos nobles habitantes 
tienen también su estancia en mi pequeña y profunda casita. Respecto a la religión 
ya le he encontrado su lugar desde que acerté con la categoria de ccneurosis de la 
humanidad~. Pero, probablemente, estaremos hablando sin entendernos: nuestras 
diferencias s610 llegarán a allanarse con 10s siglos*. 
Quedaba por recorrer, todavia, una quinta etapa: en ella se planteaba la 
cuestión: ¿que es más original para Freud, la naturaleza o el hombre? ¿El con- 
flicto psiquico es un acontecimiento de la conciencia humana o un proceso natural 
en el sentido de regulación automática, mediante el principio del placer? Esta Últi- 
ma era la respuesta. 
~ Q u é  entendia Freud por naturaleza? Para Freud el hombre es un ser natural 
y en el10 radica el hecho de que se mezclen, como en cualquier otro ser natural, 
10s instintos vitales y 10s de muerte. S610 existe una vida dominada por 10s ruidosos 
instintos vitales o sexuales, que no son sino caminos para la muerte, que trabaja 
sigilosamente en el afán más general de todo viviente de volver a la tranquilidad 
del mundo inorgánico. 
Hay un texto de Binswanger que resume muy bien 10s motivos de acuerdo y 
desacuerdo con su maestro Freud y que, a la vez representa una síntesis muy clara 
de la postura analitico-existencial. Este texto está entresacado del comentari0 de 
Binswanger al caso Ellen West: 
uYa hemos indicado de quC manera pueden cooperar el Psicoanálisis y e3 
Análisis Existencial, a fin de comprender la estructura de la existencia. Pero hemos 
de recordar al lector, una y mil veces, 10 que separa a estos dos procedimientos 
científicos tan diferentes. 
Uno es fenomenológico, concentra su atención en el contenido fenomknico 
de cada expresión verbal, de cada forma de acción, de cada actitud, e intenta 
comprenderla a la luz de las formas básicas de la existencia humana, con anterio- 
ridad a cualquier disección de cuerpo y alma, mente, conciencia o inconsciente. 
El otro es cienfico-natural, objetivante, subordina, según el mismo Freud, 
10s fenómenos a 10s impulsos establecidos como postulados hipotéticos, investiga 
el contenido verbal no en consonancia con el proyecto del mundo que de el se 
desprende, sino en atención a estos impulsos o instintos naturales, proyectando, 
de esta manera, el ser del hombre, en 10s moldes conceptuales del ser natural. 
De esta forma adquiere importancia suprema el ctid>> extra-personal e in-no- 
minado, ajeno al yo y al nosotros, que implica la rendición del hombre, sin posible 1 
escapatoria, a una fuerza mayor, con la que tiene que enfrentarse, indefens0 total- 1 
mente, sin posibilidad de una contraofensiva eficaz. 
No cabe duda de que el Análisis Existencial empieza también suponiendo que 
la existencia no pone 10s fundamentos del propio ser por sí y ante si, pero que 
goza de una cierta-libertad en relación a ellos, conscientemente en su autorrespon- 
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sabilidad y que, además, posee la gracia del libre encuentro entre el yo y el tu, 
en el amor. 
Prescindiendo del sentido que cada cua1 quiera darle a esta libertad, metafí- 
sico o religiosa, el Análisis Existencial, se atiene al hecho de que el ser del hombre 
no es solamente necesidad de ser, sino capacidad de ser y de ser con el otro. En esta 
panavisión no alcanza solamente el mundo etéreo de deseos y fantasias, sino tam- 
bién el auténtico yo-mismo y el eterno nosotros, la existencia y el amor. 
Como quiera que Freud construyó su imagen del hombre a base de ejemplares 
neuróticos, con un desconocimiento absolut0 de sn propio ser ejemplar, su visión 
se fijó, por fuerza, en la necesidad ineludible de ser. 
Pero, dado que el neurótico es algo mis que un neurótico y que el hombre 
es algo más que un puñado de impulsos, esta visión resulta una deformación uni- 
lateral de la imagen humana, tallada a la medida de una teoria cientifica del 
hombre. 
El Análisis Existencial penetra en el contenido y significado del lenguaje ver- 
bal y de otras formas de expresión y, en base a ellas interpreta el mundo y el ser 
en el mundo como fenómeno histórico. 
El Psicoanálisis, en cambio, convierte la temporalización en cronologia, la 
existencia en objeto, la transformación existencial en un proceso genético evolutivo, 
10s fenómenos biográficos en sintomas de ciertas vicisitudes de las fuerzas instinti- 
vas y asi sucesivamente.~ (Binswanger, 1945-b). 
Se puede afirmar, pues, que la obra cientifica de Binswanger se desarrolló en 
controversia filosófico-científica con el Psicoanálisis. A pesar de el10 no dejará 
nunca de hacer manifestaciones de pupilaje respecto a su maestro Freud. 
<(El 21 de febrero de 1928 repito 10 contento que estoy de haber vuelto a ver 
a Frcud y de haber hablado con 61. En mis trabajos puede darse cuenta de que no 
puedo seguir todos 10s caminos de su pensamiento; pero, sin embargo, a causa de 
esto, precisamente, me siento siempre su discipulo.>> (Binswanger, 1956-b). 
Las fuentes del pensamiento y la o b ~ a  de L. Binswanger 
El pensamiento de Binswanger se puede definir, en parte, de forma opositiva 
al de Freud. Pero no se trataba de una oposición personal, contraria al profundo 
sentido de su amistad, sino ideológica, puesto que Binswanger habia bebido de 
otras fuentes que vamos ahora a considerar y que están en la base de sus discre- 
pancias radicales con el maestro. 
Los primeros escritos de Binswanger están determinados por su asociación 
como médico voluntari0 en Burgholzli. Eugen Bleuler habia despertado en 61 
admiración por su personalidad y habia conseguido ensanchar al máximo su amor 
chereditario~ por la psiquiatria. Bleuler preparaba, por aquel entonces, su libro: 
c(Die Gruppe dei Schizofrenien~ . 
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Com:, antes se ha indicado, su primera publicación fue la tesis doctoral sobre 
el tema del reflejo psicogalvánico en la experiencia de asociación, una especie de 
mezcla entre la psicologia de Wundt y la de Freud. Este tema le fue propuesto 
por C. G. Jung quien le sirvió incluso de sujeto para la experimentación. La co- 
laboración con Jung fue cada vez mis estrecha hasta el punto que éste se lo 
asoció en su viaje a Viena para visitar a Freud (febrero de 1907). Esta primera 
estancia de Binswanger en casa de Freud duro 15 dias y durante ella Freud inter- 
pretó un sueño de Jung como deseo de destronarle y otro de Binswanger, que 
tenia 26 años, como rechazo de la intención de casarse con la hija mayor del 
maestro vienés. 
Los escritos posteriores a la tesis doctoral presentan, cada vez más un acer- 
camiento al Psicoanálisis desde la Psiquiatria. En 1920 publica el articulo: c(Psy- 
choanalyse und klinische Psychiatrie*. Este acercamiento tiene como tema el 
problema de la esencia de la Psiquiatria como ciencia. ctLa Psiquiatria tiene que 
decidir si quiere seguir siendo solamente una ciencia aplicada, un conglomerado 
cuya coherencia se halla en la labor practica de la psicopatologia, neurologia y bio- 
logia o bien si quiere llegar a ser una ciencia psiquiátrica unitaria~. 
Para resolver este problema Binswanger propone estudiar 10s principios me- 
todológicos del Psicoanálisis, el cua1 se halla muy por encima de la Psiquiatria, 
precisamente por la visión unitaria, aunque unilateral, del hombre, en contraposi- 
ción a las visiones parciales de Isserlin o Jaspers. 
La síntesis de esta imagen del hombre como homo-natura la expone en el 
articulo citado más arriba relativo a la concepción freudiana a la luz de la antro- 
pologia (1936-b). En esta ponencia se acentuó 10 que est6 reservado a la orienta- 
ción fenomenológica de la investigación. 
En efecto, 10s escritos de Binswanger a partir de 1922 transpiran la influencia 
fenomenológica: ccComo que el intenso estudio de Brentano y de las "Investiga- 
ciones Lógicas" de Husserl y su Fenomenologia fue aquell0 con 10 que se into- 
xic6 el autor de una vez y por siempre ...> (Binswanger, 1947-b). 
A partir de este momento 10s temas de Psicoanálisis y Fenomenologia se 
irán entrecruzando. Este alio, 1922, publica una reseña sobre Fenomenologia a 
petición de la Sociedad Suiza de Psiquiatria: ccüber Phanomenologie> (1922-b). 
Se expresa la esperanza de que 10 que no se puede apuntar en el terreno de la 
investigación empírica, pueda caminar paralelamente en el terreno de la investi- 
gación metodológica y teorética. 
Pero detrás del problema del horizonte científic0 de comprensión y de su 
respectiva conceptualización básica, subyacia el problema del ser humano, el 
problema ontológico en general. Esto pasaba por el viraje de la fenomenologia a 
la ontologia, tal como se llevo a cabo de una vez, y por siempre, en la obra de 
Martin Heidegger: ccSein und Zeita (1927) y en cVom Wessen des Grundes, 
(1929), que introducia una nueva época de investigación filosófica y empírica in- 
agotable: 
ccsolamente esta obra permitió distinguir entre función fundamental de la tras- 
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cendencia e investigación científica de 10s fundamentos ya dados en cada caso. 
Asi encontramos la confirmación de nuestra propia concepción del hombre, a 
saber, que el ser del hombre es mis que vida, mis, y otra cosa, que instintividad, 
mis  y otra cosa, que actividad cerebral, organismo, etc.; que su realidad, mis 
bien, se ha de comprender como estar-alzi.)> (Binswanger, 1947-b.) 
A partir de este horizonte de comprensión se continua preguntando cóm0 
este ser contradictorio, llamado hombre, se las apafia con su contradicción: 
ccAqui nos salta a la vista otro rasgo fundamental de la investigación freu- 
diana: Freud no vio generalmente la superación del conflicto psicológico en la 
maduración existencial, en la ipseidad o individuación, en el poder de ser libre, 
tal como en cierto sentido, aunque no existencial, 10 vio Jung; sino exclusivamen- 
te en la falta de esta posibilidad, en la represion.,, (Binswanger, 1947-b.) 
De esta forma Binswanger observa la vinculación, hasta entonces totalmente 
extraña a la Psiquitria, entre 10s factores ccque enlazan 10 biológico del hombre 
con su poder ser existencial,,. En otras palabras, queda al descubierto una de 
las estructuras basicas ccen las que el poder ser libre cumple o frustra las posi- 
bilidades que hay en las entidades biológicas>. (Binswanger, 1947-b.) 
La influencia de Heidegger se dejará sentir, a partir de este momento en toda 
su obra. ccDie Bedeutung der Daseinsanalytik Martin Heideggers fiir dats Selbst- 
verstandnis der Psychiatrie~ (1949-b), asi como ccüber Martin Heidegger und die 
Psychiatrie>> (1954-b) indican que no se trata s010 de la significación de la Ana- 
lítica Existencial de Heidegger para la investigación psiquiatrica empírica, sino 
para la comprensión del problema de la Psiquiatria: su autocomprensión. Peso la 
Analitica Existencial no so10 se queda en la base de la Psiquiatria, sino que forma 
parte de todo el cuerpo del edificio: ccDaseinsanalytik und Psychiatrie>> (1951). 
La concepción heideggeriana de fondo se pone de manifiesto en estos y otros 
escritos, tal como reconoce Binswanger expresamente (1955-a) aLa Analítica 
Existencial del Dasein que Heidegger ha desarrollado ... En todas estas formas 
de existencia frustrada tiene un papel decisivo el ser caido (Verfallen), en el sen- 
tido de HeideggerB. 
La fidelidad a Heidegger hay que entenderla, sin embargo, como una fide- 
lidad al primer Heidegger, el de ccSein und Z e i t ~ .  Binswanger no seguir6 estric- 
tamente a Heidegger, sino que de alguna manera 10 trascenderá: ecNo se trata 
de una simple diferencia de opinión, sino de una diferencia ontológica~. Este 
será el tema de ccGrundformen und Erkenntnis menschlichen Dnsseinsa (1942). 
El punto fundamental de diferenciación es la sustitución de la cura (Sorge) por el 
amor. 
Durante 10s afios siguientes a esta monumental obra se aplica al análisis 
fenomenológico de la existencia humana real a base del estudio antlitico-exis- 
tencial de una serie de casos. Su objetivo es la reconstrucción del mundo interior 
de la experiencia. Se trata fundamentalmente de casos relativos al problema de 
la esquizofrenia. El caso Ilse aparece en c Wehnsinn als Iebensgeschichtliches Pha- 
nomen und als Geisteskrankheit, (1945-a). Igualmente el caso Ellen West: ccDer 
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Fall Ellen West>> (1945-b). Le siguen el caso LoIa Voss: ~ D e r  Fall b l a  Voss~ 
(1949-a) i Suzan Urban: ctDer Fall Suzan Urban>> (1952). 
En esta línea c~Drei Formen mi,sgliickten Daseins, (1956-a), que dedica a 
Heidegger con gratitud, examina la exaltación, la excentricidad y el manierismo 
como formas en las que la existencia se extraña de la comunicación y de la co- 
munidad del amor, convirtiéndose en auténtica. La exaltación se resuelve en el 
pur0 deseo, disociado de la experiencia. La excentricidad consiste en un descono- 
cimiento de 10s nexos referenciales del ser-en-el-mundo. El rnanierismo es una 
forma particular de alineación en el <(se, (Heidegger), en 10s modelos o proto- 
tipos que ofrece la cultura. Pero 10s tres se presentan como aspectos de una esen- 
cia única en la que la existencia se atasca y pierde su movilidad histórica. Aislada 
de la participación común, de la comunidad, del amor, del tu, extrañada de la pro- 
pia libertad, la existencia arraiga en formas de temporalización y mundanización 
que impiden cualquier crecimiento orgánico. De ahí la ambivalencia que se trans- 
forma en disociación esquizofrénica cuando el Dasein no puede resistir el asalto 
de la angustia y pierde totalmente la dimensión histórica. 
La obra de Heidegger es, sin duda, la que más ha influido en Binswanger, 
pero son evidentes las resonancias de otros autores como las ya referidas de 
Husserl y Brentano, asi como de Szilasi y Martin Buber en el campo filosófico o 
antropológico. Mientras que en el ámbito psiquiátrico, además de la influencia 
directa de Bleuler, ya citada, habría que señalar la de Minkowski, Von Gebsattel 
y Jaspers entros otros muchos. 
La muerte le sobrevino a Binswanger cuando preparaba un estudio sobre la 
logica del destino: ctSchicksallogic~, siendo su última publicación editada un es- 
tudio sobre Strindberg, titulado cWhan>> (1965). Su obra no es inacabada, pero 
tanlpoco completa. No es la obra de un creador, sino la de un sintetizador: la 
síntesis se llama ctAnálisis Existencial, (Daseinsanalyse) y es un intento de apro- 
ximar y hacer confluir las dos grandes corrientes que atraviesan su vida: Freud 
y Heidegger. 
El Daseinsanalyse 
El Daseinsanalyse o Análisis Existencial no se presenta como una técnica 
contestataria del Psicoanálisis. Binswanger no es un discípulo disidente de Freud a 
la manera de Jung. Exigia la formación analítica como una condición para el 
aprendizaje y el descubrimiento de la reflexión fenomenológica y antropológica 
propia del Daseinsanalyse. 
El Daseinsanalyse debe su aparición a una problemática científica, mien- 
tras que el Psicoanálisis se 10 debe a 10s fracasos y deficiencias de la terapéutica. 
Si bien el Daseinsanalyse como interrogación y búsqueda antropológica fun- 
damental llevaba necesariamente a la crítica de 10s fundamentos de la Psiquiatria 
y del Psicoanálisis, sin embargo, consideraba Binswanger que sus caminos tera- 
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péuticos se hallaban apenas esbozados o tímidamente iniciados, por 10 cual no 
era posible prescindir, al menos por el momento, de la metodologia psicoanalítica. 
Con el10 intentaba Binswanger evitar cualquier polémica que quisiera presentar 
o concebir el Daseinsanalyse como una variación terapéutica disidente del Psico- 
análisis. 
Sin embargo, la disidencia existe a nivel ideológico en la concepción antro- 
pológica, la cual, strictu sensu, implica una filosofia que, en el caso de Binswan- 
ger es, como hemos dicho, la de Heidegger con el trasfondo de la Fenomenologia 
de Husserl: 
ccPor analitica existencial (Daseinsanalytik) entiendo el esclarecimiento filo- 
sófico-fenomenológico de la estructura aprioristica o trascendental de la existen- 
cia como ser-en-el-mundo que debemos a Heidegger. Por Análisis Existencial 
(Daseinsanalyse), en cambio, el análisis científica, empirico fenomenológico de 
las modalidades fácticas de la existencia y de las formas de la existencia. Pero 
esta última s610 es posible en base a la primera, es decir, teniendo siempre la 
mirada puesta en la esencia, ser y acontecer de la existencia misma. En la me- 
dida en que s610 la analitica existencial hace posible y fundamenta el análisis 
existencial es el concepto más amplio y el análisis existencial, el mis reducido.~ 
(Binswanger, 1951 .) 
Binswanger (1949-b) le reconoce a la Anaiítica Existencial de Heidegger una 
doble significación en el campo de la psiquiatria: por una parte le presta una 
base metodológica y, por otra, la pone en situación de justificar un horizonte tras- 
cendental de comprensión: la autocomprensión. 
Refiriéndose a ccSein rrnd Zeit, Binswanger ( 1  95 1) añade: 
((Con "Sein zrnd Zeit" el problema de la subjetividad está sacado de la co- 
rrelatividad de la relación sujeto-objeto, más aún del estrecho marco del cono- 
cimiento y planteado sobre el terreno amplio del ser-en-el-mundo como trascen- 
dencia. Subjetividad significa, ahora, la estructura aprioristica no s610 del cono- 
cimiento, sino de la subjetividad trascendental en general, determinada termino- 
lógica y ontológicamente como ser-ahí o ser-en-el-mundo. Pero con esto se abrió, 
al mismo tiempo, el horizonte para el descubrimiento de las ctfuerzasD por medio 
de las cuales la existencia, para hablar por boca de Wilhelm Szilasi, ccse man- 
tiene o se pierde dentro de la totalidad de las posibilidades del serD. En esta me- 
dida puede decir Szilasi que d e i a  und Zeitv es también la primera investigación 
en orden a su trascendeilcia objetiva. ... Al concebir la realidad del ser del hombre 
como existencia, Heidegger ha dado expresión, por primera vez, cca la plenitud 
de la trascendencia objetiva de 10 real en el ser real del hombre, a su facticidad~. 
Con 10 que ha convertida también al ser humano ccen una amplitud, nueva, 
objeto para la investigación científica de ((la estructura de su modo particular de 
serv. iObjeto para la investigación científica de la estructura de su modo particu- 
lar de ser! Aquí está la importancia de Heidegger tambikn para la investigación 
psiqui8trica.v 
Binswanger se da cuenta de la dificultad de llevar a cabo simultaneamente 
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estos dos tipos de análisis. Para la Daseinsanalytik nos remite a 10s textos de 
Sein und Zeit y a 10s escritos de W. Szilasi. 
Sin embargo, se le impone la cuestión de con qué derecho el análisis em- 
pirico-fenomenológico (Daseinsanalyse) descansa en la Analítica Existencial (Da- 
seinsanalytik) de Heidegger. 
Reconoce Binswanger (1951) las criticas que se le han dirigido en el sentido 
de una coincidencia puramente nominal o terminológica, mientras otros ven una 
falsa interpretación de Heidegger. 
A fin de evitar falsas interpretaciones Binswanger (1951) insiste en que sus 
intenciones han sido siempre distintas de las de Heidegger. Asi: 
((En Sein und Zeit se trataba de plantear de una forma nueva la pregunta 
por el sentido del Ser y despertar una comprensión del sentido de esta pregunta. 
Pero para esto se requiere una explicación anterior adecuada del ente que pre- 
gunta, es decir, de la existencia en orden a su ser. Esta explicación tiene lugar en 
Heidegger expresamente en orden a la comprensión del ser y, como es sabido, a 
su vez en orden al tiempo como horizonte posible de una tal comprensión. Esta 
fue la meta provisional de Sein und Z e i t . ~  
Se defiende Bisnwanger de la pretensión de haber querido completar a Hei- 
degger con la introducción de la modalidad dual del amor, señalando que la ex- 
plicación heideggeriana de la existencia se desarrolló en orden a la comprensión 
del ser, pero, en ningun modo, con intencionalidad antropológica, sin intención 
de describir la existencia humana en todas sus direcciones significativas y posibi- 
lidades de su proyecto del mundo, su ser-en y auto-poder-ser. Asi, por ejemplo, 
dirá Binswanger (1951): 
<<Se comprende que en Heidegger no hallemos ninguna explicación de la 
consistencia o la materialidad, o de la iluminación de 10s proyectos del mundo, 
mientras que esta explicación es indispensable en relación a las formas existen- 
ciales del subir y caer, o aquellas otras del ser-en-el-mundo maniaco-depresivo, 
esquizofrénico, psicopático o neurótico., 
Al seiialar la estructura fundamental de la existencia como ser-en-el-mundo, 
Heidegger ha puesto en manos de la Psiquiatria una linea directa metbdica, con , 
la que le llegó a ser posible comprender y describir imparcialmente 10s fenóme- 
nos que habia de investigar y sus relaciones esenciales fenoménicas, de acuerdo 
con su contenido total, 10 cua1 significa libre de cualquier teoria cientifica. 
El mérito de la obra de Husserl fue marcar, siguiendo a Brentano, el mé- 
todo fenomenológico y el campo inmenso que con 61 se abría para la investiga- 
ción cientifica aislada. Su teoria se movia todavia, sin embargo, por completo en 
la esfera de la intencionalidad en tanto que relación unitaria de subjetividad tras- 
cendental y objetividad trascendental. Representaba el desplazamiento de la des- 
cripción teorética de 10s procesos psiquicos de un sujeto a la descripción y con- 
cepción de las formas y estructuras de la conciencia intencional. Esta conciencia, 
no obstante, flotaba en el ego trascendental. 
Heidegger, en cambio, venia a demostrar que la intencionalidad de la con- 
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ciencia est6 fundamentada en la temporalidad de la existencia. Hay pues un re- 
troceso de la intencionalidad de la existencia como trascendencia o ser-en-el- 
mundo, incorporación del ego trascendental a la existencia fáctica. 
En otras palabras, como trascendencia se csnstituye no solamente el mundo, 
sino también el si-mismo (ipse, selbst). De esta forma se salva la concepción del 
mundo escindido en sujeto-objeto. Sobre la base de la teoria de la separación, la 
existencia humana es reducida a un pur0 sujeto, sin mundo, en el que se desa- 
rrollan todos 10s procesos, hechos y funciones; que tiene todas las propiedades 
posibles, o efectua todos 10s actos posibles, pero del que nadie puede decir nada 
mas. 
Se puede ver, pues, que en lugar de la división del ser en sujeto y objeto se 
muestra la unidad de existencia y mundo en la trascendencia. Trascender repre- 
senta mucho mis que reconocer. Trascendencia no es solo un esbozo o proyecto 
del mundo, sino proyecto del ser, de poder ser yo-mismo, ipse. 
Yo-mismo y mundo son conceptos reciprocos. Hemos de distinguir el mundo 
ambiente en el sentido de ecosistema o entorno del animal y mundo del hombre. 
El animal tiene su mundo determinado por la naturaleza, en orden a posibilida- 
des muy determinadas de excitación y reacción. No puede esbozar el mundo ni 
descubrirlo, ni resolver una situación con independencia de 61. Está en un circulo 
de situación establecido de una vez para siempre. Al contrario, tener un mundo, 
en relación al hombre, quiere decir que, aunque no haya puesto sus fundamentos 
propios, sino que ha sido lanzado al ser y en consecuencia tiene también un am- 
biente, sin embargo tiene la posibilidad de trascenderlo. 
El10 plantea la especificidad de las ciencias humanas y más en concreto de 
aquéllas cuyo objeto es la existencia misma en tanto que consciente, como es el 
caso de la Psicologia. 
Una ciencia no se comprende a si misma por el desbrozamiento de su objeto 
y método. S610 se comprende cuando se da razón a si misma de su ámbito óntico, 
en orden a la concepción fundamental de su ser, cosa que no le resulta posible 
por sus propios medios cientificos, sino que exige 10s filosóficos. La ciencia, por 
tanto, esta referida a la filosofia en la medida en que la auto comprens ió^^ de una 
ciencia, como síntesis de una conciencia fáctica de comprensión óntica, s610 es 
posible sobre la base de una comprensión filosófica del ser, 10 que significa la 
comprensión del ser en general. 
Psiquiatría y Psicoterapia 
En el caso del objeto de la Psiquitria, Binswanger halla una doble vertiente: 
el hombre enfermo presenta un aspecto de organismo enfermo, en este caso el 
objeto de la Psiquiatria es el de la medicina, la biologia. Pero el objeto de la Psi- 
quiatria es también el hombre enfermo, por 10 que debe convertirse en Psicote- 
rapia. 
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Esta división se acusa en la práctica, incluso la psiquiátrica, dice Binswan- 
ger: el psiquiatra habla con el enfermo, 10s sintomas psiquiátricos son, ante todo, 
problemas o trastornos de la comunicación. Pero esta cuestión est& mal plan- 
teada, porque la ciencia no tiene presente que se halla ante dos concepciones 
cientificas totalmente diferentes. Sólo podemos hacer justicia a la realidad cuando 
retrocedemos a la comprensión del ser como función fundamentante y la com- 
prendemos de una forma estrictamente filosófica. La concepción cientifica está 
proyectada hacia la objetividad, con 10 que parcela 10s campos objetivos y es- 
tablece relaciones sistemáticas y objetivas en 10s diferentes entes. Esta fragmen- 
tación es 10 que pone en crisis a la Psiquiatria. 
La Analítica Existencial abre, precisamente, el horizonte para una percep- 
ción de la totalidad. En ella el horizonte está libre para la comprensión del hom- 
bre creado o natural, yecto, como también como ser comunitariamente deter- 
minado o histórico y, precisamente, a partir de una visión Óntica, sin llegar, por 
tanto, a una separación de cuerpo, alma y espiritu. 
La existencia, aunque es esencialmente razón de si misma, no ha puesto el 
fundamento de su ser. Ciertas posibilidades le son arrebatadas por su situación 
de prisionera del ente, por su facticidad, aunque esta sustracción es la que le da 
a la existencia, precisamente, su poder, pues solamente ella le ofrece posibilida- 
des realmente asequibles al proyecto del mundo. De forma que la trascendencia 
no solamente es superación de la existencia en orden al mundo, sino, a la vez, 
sustracción y limitación. 
Por la penetración en el ser temporal de la existencia o de la trascendencia, 
la Psiquiatria aprende a comprender no solamente su objeto, las diferentes for- 
mas anormales de existencia, sino que también se autocomprende a si misma 
como ciencia. 
El ser de la Psiquiatria se deja pues interpretar por la autocomprensión 
trascendental. 
En la medida en que no son las percepciones del organismo enfermo sino el 
ponerse en relación con 61, como ser humano, como coexistente, se trata no ya 
de la exactitud del estudioso en medicina, sino de la relación de cura y de amor. 
La Metodologia Analítica 
Ante la hvestigación biológica, la investigación analitico-existencial tiene 
una doble ventaja. Ante todo la de no tener que jugar con conceptos tan difusos 
como el de vida, sino con el de estructura de existencia. Existe ademas la posi- 
bilidad de que la existencia se manifieste o exprese con palabras, es decir, que 10s 
fenómenos, cuyo contenido interpreta, sean lingiiísticos puesto que el lenguaje es 
el que permite articular y, en consecuencia, manifestar y comunicar nuestros pro- 
yectos del mundo. El ser, en efecto, no es nunca accesible como tal al hombre, 
sino siempre dentro de un determinado esbozo del mundo o a travQ de 61. 
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La posibilidad de analizar 10s fenómenos lingüísticos conlleva el que el len- 
guaje expresa y manifiesta un determinado contenido de significado. No atende- 
mos al contenido biográfico, sino al de las expresiones y manifestaciones como 
indicaciones de 10s proyectos del mundo en que el enfermo vive o ha vivido, del 
contenido de su mundo. Se trata, ante todo, de asegurarse continuamente de 
qué quieren significar 10s pacientes con sus expresiones. 
S610 de esta manera podemos dedicarnos a la tarea cientííica de reconocer, 
por el contenido hablado, 10s mundos en que se hallan 10s pacientes, cómo todo 
entrelaza con el todo, cómo una cosa actua dentro de otra, cómo todas las par- 
tes de la estructura existencial se comprenden por el todo de la estructura y el 
todo se manifiesta en las partes. Siempre existe un esbozo del mundo que per- 
mite comprender las partes aisladas. 
Binswanger no hace otra cosa que proponer un método de análisis fenome- 
nológico-estructural, tal como, basándose en estas insinuaciones, propone Roger 
Mucchielli en dntroduction ci la Psychologie Structurale~ (1966) y <tAnaZyse 
Existentielle et Psichothérapie Phénoméno-Structurale, (1967). 
El lenguaje lingüistico y fhctico 10 ve posible Binswanger a base del con- 
cepto de categoría. La categoria es el hi10 de Ariadna que nos lleva al núcleo de 
las relaciones del ser-en-el-mundo. Este esbozo del mundo no aparece antes del 
acontecimiento traumático sino que se manifiesta en ocasión de 61. De ahí que 
el contexto de la biografia juega un papel importante, pero no en el sentido 
Psicoanalitico; puesto que rnientras en &te constituye la meta de la exploración, 
en el análisis de la existencia es s610 material para ella. 
Cabe distinguir por tanto entre lugar de irrupción de la angustia, condicionado 
a la biografia y adecuado a las situaciones, y fuente de angustia adecuada a la 
existencia. Una diferenciación parecida la hallamos en Freud que distingue entre 
fobia como síntoma y la ctlibido misma~ como objeto verdadero del temor. 
En lugar del concepto teórico de la libido el Análisis Existencial se refiere a 
la estructura fenomenológico-ontológica de la existencia como ser-en-el-mundo. 
La existencia como ser-en-el-mundo esta en si misma determinada ya por la 
inquietud y la anulación: la fuente de la angustia es la misma existencia. 
Psicoterapia Existencial 
En contraposición al Psicoanálisis, el Análisis Existencial no se ha originado 
a partir de aspiraciones psicoterapéuticas, sino por la pretensión de conseguir 
claridad sobre 10s conceptos de cuanto percibe el psiquiatra, reflexiona o hace 
junto al enfermo en un aspecto psicológico y psicoterapéutico. Asi escribirá (1951): 
aLa experiencia mostró bien pronto que el nuevo tipo de comprensión, ssu- 
gido originariamente de la investigación pura, ha116 también una comprensión 
admirable por parte de muchos de nuestros enfermos, llegando a establecer con 
ellos un contacto que de otra forma no se conseguiria. La vivencia de penetrar 
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en la propia estructura existencial y en sus nudos constitucionalmente o históri- 
camente condicionados, con frecuencia representa por sí misma un exito psico- 
terapéutico.~ 
Pero, por regla general, el problema biográfico sobre la causa de una tal 
separación de la norma, como es el caso de la neurosis, hace indispensable el 
Psicoanálisis. No se deberá limitar, sin embargo, a una interpretación sexual, sino 
que tomará en consideración todas las posibilidades Ónticas del objeto simbólico 
en cuestión. 
Un Psicoanálisis guiado por puntos de vista analitico-existenciales se dife- 
rencia del Psicoanálisis de Freud en el hecho de que para 61 10s datos biográficos 
no significan la última palabra, sino que intenta demostrar cómo estos datos o 
hechos son emanaciones de una estructura existencial modificada que, por otra 
parte, contribuyen a fijar o reforzar. 
En la medida en que, de esta forma, el Análisis Existencial conduce a una 
penetración cada vez más intensa en la peculiaridad de la estructura de la exis- 
tencia del paciente, evita provocar una resignación fatalista, posibilitando, al con- 
trario, liberarlo para el total poder ser de la existencia, es decir, para la decisión, 
como dice Heidegger, de recobrar la existencia de su auto-poder-ser más. Esta 
es la meta del tratamiento analitico-existencial. Anular las represiones incons- 
cientes y sacarlas a la conciencia puede ser solamente un camino, aunque con 
frecuencia indispensable, para este fin. 
Como es sabido Freud tenia ante 10s ojos la firmeza de las estructuras de la 
coherencia biográfico-psíquica, en contraposición a 10s psiquiatras de la $oca 
que, en la primera ocasión favorable, consideraban interrumpida la coherencia 
psíquica y colocaban en su lugar un proceso fisiológico de carácter patológico del 
córtex cerebral. 
El Análisis Existencial, por el contrario, contempla la fuerza de la estruc- 
tura trascendental que fundamenta primeramente y a priori cualquier estructura 
anímica como condición de su posibilidad. Binswanger se refiere a las estructuras 
apriorísticas de Kant y añade (1954-a): 
((No es que la filosofia sea llevada hasta dentro de la psiquiatria o de la psico- 
terapia, sino que estas ciencias, como tales, son atravesadas por la luz de su fun- 
damento filosófico ... Esta acción se pone de manifiesto en que ahora hemos 
aprendido a concebir y a describir las diferentes psicosis, neurosis y psicopatias 
como cambios determinados de la estructura apriorística o trascendental del ser 
humano, de la ccondition humaine~, como dicen 10s franceses.> 
De ahí deriva Binswanger (1954-a) algunos principios para la Psicoterapia 
Existencial que pueden expresarse sintéticamente: 
I. - La Psicoterapia de base analitico-existencial investiga la historia vital 
del enfermo. Explica la biografia y sus peculiaridades biológicas no de acuerdo 
con las doctrinas de cualquier escuela psicológica, sino como modificaciones de 
la estructura total del ser-en-el-mundo. 
2. -La Psicoterapia Analitico-existencial, procede, según esto, del hecho 
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que no solamente hay que indicarle al enfermo, sino que hay que hacérselo ex- 
perimentar tanto como sea posible en la sacudida existencial, cuándo y en qué 
medida ha fallado su estructura de ser humano, hasta dónde ha subido en falso 
a un mundo de fantasia etbea. En este caso el psicoterapeuta podria compararse 
a un guia de montaña conocedor del terreno. El psicoterapeuta trata de situar 
sobre tierra firme al depresivo, sacándole del mundo abismal en que se ha ente- 
rrado, dándole asi una forma de existencia a partir de la cual, solamente, se puede 
realizar el cumulo de posibilidades de ser que tiene el hombre. 
3. -El Psicoterapeuta analitico-existencial no hace del enfermo un objeto 
ante el cua1 se situa él como sujeto, sino que ve en el enfermo una pareja exis- 
tencial. Lo que enlaza a ambos es el encuentro. La existencia es también coexis- 
tencia. La relación terapéutica es, en este sentido fundamental en todo el proce- 
so y es concebida como una relación dual (yo-tu), un ccnosotros>>. Refiriéndose a 
la relación terapéutica dirá Binswanger (1954-a): 
aLo que une a ambos, paciente y terapeuta, no puede llamarse contacto psi- 
quico, sino que debe llamarse encuentro en el abismo de la existencia, como dice 
Martin Buber, que está ónticamente en el mundo no so10 como si-mismo (selbst) 
sino también como coexistencia o trato con 10s demás hombres y como estar-con- 
el-otro o amor.>> 
En esta línea de concebir la relación terapéutica como encuentro, compro- 
miso existencial, Binswanger (1954-a) llega tan lejos como 10s más radicales anti- 
psiquiatras modernos: 
ctEl analista existencial, en tanto que psicoterapeuta, no debe disponer sola- 
mente de una amplia comprensión de la materia desde el punto de vista analitico- 
existencial y psicoterapéutico, sino que también, en lucha por la libertad de su 
interlocutor existencial, debe arriesgar la seguridad de su propia existencia., 
En este sentido la transferencia será interpretada por Binswanger (1935-a), 
de forma muy distinta a la clásica: 
ctLo que a partir de Freud llamamos transferencia es, en sentido analitico- 
existencial, una forma de encuentro ... Una intervención terapéutica s610 puede 
tener eficacia si se está con el enfermo en manifiesta, o mejor aun, tácita relación 
existencial de comunicación y confianza. La confianza no se obtiene buscándola. 
puesto que está mis allá del medio y del fin, de la causa y el efecto. El psicote- 
rapeuta ha de poder retribuir la confianza del paciente ofreciéndole la suya. El 
paciente ha de saber que, en cualquier circunstancia se desea su bien, que no se 
le quiere tratar como un objeto mediante el saber o las habilidades del terapeuta, 
sino que se le quiere ayudar como persona., 
Esta relación psicoterapéutica recuerda las descripciones que hace Car1 Ro- 
gers de una auténtica relación existencial, de persona a persona. 
El Análisis Existencial, pues, en lugar de hablar de conceptos teoréticos, como 
el principio del placer, explora y trata al hombre en orden a estructuras, miem- 
bros estructurales y modificaciones de la estructura de su existencia: su objeto 
no es la existencia en la perspectiva ontológica, sino antropológica; trata del Da- 
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n no del Ser, trata del hombre, de este hombre. No es Ontonalyse, sino Daseins- 
alyse. La diferencia con Heidegger la expresa Binswanger afirmando que se 
ta de distinguir entre hermenéutica ontológica y antropológica. 
Se pueden resumir las relaciones entre Análisis Existencial y Psicoterapia di- 
:ndo que el Análisis Existencial no puede prescindir, en ningún caso, de 10s 
itodos psicoterapéuticos garantizados; pero que como tal s610 puede ser eficaz 
apéuticamente, cuando consigue abrir el prójimo enfermo a la comprensión de 
estructura de la existencia humana y le permite encontrar el camino que, sa- 
ldole de su forma de existencia y mundo neuróticamente y psicóticamente exa- 
rados, extravagantes o erráticos, le lleve a la libertad de poder disponer de sus 
sibilidades de existencia mis propias. 
La obra de Binswanger representa un paso decisivo dentro de la llamada 
~cologia Comprensiva (Dilthey, Jaspers, etc.), puesto que supone, no solamente 
incorporación de la metodologia fenomenológica que, posibilitará un análisis 
ructural o categoria1 de las diversas psicopatologías por encima de las dife- 
ltes interpretaciones etiológicas, sino también, y sobre todo, la de una filoso- 
que permite la construcción de una metapsicologia antropológica o, como 61 
,iste en llamar, una autocomprensión de la Psiquiatria. Esta Filosofia no es 
.a que el Existencialismo del primer Heidegger, el de Sein und Zeit. 
Sin embargo, esta revolución metodológica y antropológica no deja de estar 
~mpafiada por fuertes ambigiiedades, vacilaciones e indecisiones. Estas las 
demos concretar en dos campos: el de la Psiquiatria (Psicopatologia) y el del 
lcoanálisis (Psicoterapia). 
En el primero, el de la comprensión psiquiátrica o psicopatológica observa- 
)s, al lado de profundisimos análisis fenomenológicos y existenciales de ciertas 
urosis y psicosis, una vacilación constante en el momento de determinar las cau- 
i. Asi por ejemplo en el caso Ellen West (1945-b), después de reconocer 
n Bleuler que en la esquizofrenia el curso de la enfermedad y su estructura 
ntomatologia) depende en gran medida de ciertas relaciones endocrinas, con- 
lye: 
c(Fina1mente por 10 que se refiere a la terapéutica, hoy en dia se deberia ha- 
r iniciado ciertamente una terapéutica hormonal, tal como lo exigirian las per- 
,baciones endocrinas citadas. Pero en el estado presente de nuestras ttcnicas y 
nocimientos distamos mucho de tener la seguridad de que sea posible la cura- 
)n. Lo mismo podemos decir del tratamiento de shock que no se conocia en 
uelia $oca. En la situación de tanta responsabilidad en que se encuentra el 
dico, no hay duda de que el shock le habria proporcionado un recurso tempo- 
, muy apreciable ... Es posible que con esto se hubiese conseguido una mejora 
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temporal, pero basándonos en un análisis critico de 10s resultados curativos mo- 
dernos podemos suponer que todo se habria reducido a prolongar la fecha del 
desenlace fatal (el snicidio), especialmente si tenemos en cuenta el insidioso pro- 
ceso y la tendencia marcadisima de la personalidad de la paciente hacia posi- 
ciones extremas. D 
De forma que para Binswanger la psicosis no deja de ser una enfermedad 
del cccerebro,,. Asi en un articulo sobre la dirección analitico-existencial en Psi- 
quiatria (1946) dice textualmente: 
ccNo decimos pues, que las enfermedades del espiritu sean enfermedades del 
cerebro -es0 10 siguen siendo, naturalmente, desde puntos de vista clinico-mé- 
dicos-, sino que en las enfermedades del espiritu se nos presentan modificacio- 
nes de la estructura fundamental o esencial y de 10s componentes de la estructura 
de ser-en-el-mundo como trascendencia., 
Cómo se llegan a producir estas modificaciones y por qué, y en su caso, cómo 
se podrian evitar, es algo que en Binswanger no queda explicado, puesto que se 
considera simplemente que son modos ccposibles~, 10s modos patológicos, de estar 
en el mundo. Asi no es de extrañar que admita la herencia o la constitución bioló- 
gica, como factores desencadenantes (Binswanger, 1945-b): ctPor desgracia Janet 
no nos dice nada de la Izerencia de Nadia~.  cepor estudios recientes sobre herencia 
biológica sabemos con cuanta frecuencia se desarrollan esquizofrenias en un te- 
rreno gerzttico similar,,. 
Estas afirmaciones se hallan contrastadas con otras en las que parece antici- 
parse a las tesis del grupo de Palo Alto sobre el origen dinámico-familiar de la 
esquizofrenia: cecada uno de 10s mundos ideológicos anormales tenia su conte- 
nido correspondiente en el mundo ideológico de 10s miembros sanos de la iami- 
lia ... Esta conclusión tiene su importancia para nosotros, puesto que nos pone en 
sobreaviso para no atribuir prematuramente la golafrenia de nuestra paciente y su 
repugnancia hacia ella, única y directamente a un trastorno cerebral., (Binswan- 
ger, 1945-b). 
Esta ambivalencia en el campo de la Psiquiatria se reproduce en el del Psico- 
análisis. La formación de Binswanger era la clásica de un psiquiatra, basada en 
la concepción orgánica de la enfermedad mental. Pero su interés se remontaba 
hacia la filosofia: del criticismo de Mant a la Fenomenologia de Husserl, donde el 
ser del hombre se define esencialmente por las categorias de la razón o por una 
estructura apriorística trascendental. A la physis se opone la meta-physis eidética 
de la Filosofia. La ideologia de Binswanger nace de esta tensión metodológica. 
En este campo surge el Psicoanálisis como una resolución del antagonismo 
aparentemente irreductible entre el cuerpo (medicina) y el espiritu (filosofia). El 
Psicoanálisis se separa de la medicina para tratar al hombre enfermo de espiritu 
en y a través de la expresión de este espiritu, la palabra. El enfermo es aprehen- 
dido en una relación que le constituye en sujeto de una palabra. 
Binswanger, como hemos visto al dar un tratamiento psiquiátrico a la enfer- 
medad (physis) no consigue unir el inundo del cuerpo y del espiritu (meta-physis). 
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De ahi su movimiento en dos planos. Dilema que tampoc0 han resuelto otros ana- 
lista~ existenciales como Boss o Frankl, tal vez por su formación psiquiátrica. 
Manteniendo siempre esta escisión esquizofrénica de 10s dos mundos circuns- 
cribe el Psicoanálisis deflexionándolo. Conserva su intuición de un principio ori- 
ginari~ Único, pero 10 enfoca según la Fenomenologia, no concibiéndolo como 
bios, en cuyo representante psiquico, la pulsión, se unifican soma y psique, sino 
como eidos: como una estructura de ser que se dispersa en sus múltiples proyec- 
tos, actualmente irreductibles. Sirviéndose de la Analítica Existencial de Heidegger 
para informar el Psicoanálisis como análisis existencial, Binswanger trasciende 
igualmente la oposición entre physis y meta-physis, pero en la dirección de la 
meta-physis. Con 10 que, paradójicamente, reencuentra la Psiquiatria. 
La Psiquiatria, en su modo, es ahistórica, puesto que considera la enfermedad 
mental como un hecho material, inscrit0 en su origen en el cuerpo humano (fac- 
tores hereditarios, predisposiciones). Define la enfermedad mental y al hombre, 
de esta forma, como actualización de algo preexistente. 
El Psicoanálisis, por el contrario, por su elaboración, a partir de la proble- 
mática de la histeria, es histórico en su modalidad. Sitúa la enfermedad como 
condicionada por el choque traumatizante de una alteridad con una ipseidad, ra- 
zón por la cua1 la historia vital se halla alterada. 
Binswanger rechaza el concepto de causalidad externa. Para él un aconte- 
cimiento no es traumatizante por si mismo, sino neutro, llegándolo a ser sola- 
mente en relación a la estructura de ser en que viene a inscribirse, estructura que 
solamente le confiere al acontecimiento su postura existencial. Pero de esta forma 
las posibilidades de curación se hallan en entredicho, puesto que la alteración de 
la ipseidad no est6 históricamente condicionada, sino de forma esencial e intem- 
poral: es apriorística y trascendental. El análisis le puede conferir al paciente 
todas las posibilidades de su enfermedad, inscritas en su estructura de ser. Su 
concepción ahistórica de la historia apoyada en Dilthey: CIO que un hombre es 
solamente nos 10 puede enseñar su historia, dificulta la superación de 10s condi- 
cionantes reales del trauma. La historia no es concebida como el devenir de una 
existencia imprevista, sino como la actualización, por proyección, de un ser 
preexistente. 
El que Binswanger no haya superado sus propias contradicciones no quiere 
decir que éstas no encierren en si mismas semillas de potencial fecundante para el 
quehacer psicoterapéutico de nuestros dias de inapreciable valor. 
Si la Psicoterapia no se debe reducir a una tarea explicativa, sino compren- 
siva y transformadora, su visión aporta elementos de gran trascendencia. Entre 
ellos podemos destacar la clave interpretativa que permite comprender la estruc- 
tura patológica del ser humano no como la reproducción transferencial de un 
acontecimiento histórico aislado, sino como la modificación sucesiva a este acon- 
tecimiento (mis bien situación) traumatizante que se encarna en una estructura 
actual y actuante: inflexión histórica de las modalidades de ser. La introducción 
de la dialéctica histórica es imprescindible para que el sistema de Binswanger pue- 
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da continuar siendo útil y aplicable en nuestros dias, pero el10 no quita que sus 
análisis psicopatológicos continuen teniendo una vigencia extraordinaria, si sabe- 
mos sustituir las categorias trascendentales o aprioristicas, por categorias origi- 
nadas históricamente, siempre dentro de una concepción existencialista, donde el 
ser del hombre forma una unidad con su mundo, unidad en constante transfor- 
mación dialéctica, y donde el hombre tiene que determinarse necesariamente a si 
mismo en las diversas posibilidades de su poder ser. 
Este es otro aspecto, en efecto, de inapreciable valor en Binswanger. En el 
hombre no se agota nunca la posibilidad de ser. La libertad radical es la que est6 
en juego. Si la Psicoterapia mira a la transformación del mundo errático de la pa- 
tologia, tiene que hacer necesariamente referencia a su libertad y responsabilidad. 
El análisis estructural de la constitución de este mundo nos permite descubrir 10s 
puntos de inflexión por 10s que escapa a la autenticidad. Estos puntos son siempre 
renuncias a la libertad, 10 que lleva al hombre a enfermar. En su origen son re- 
presiones, pero en su superación son necesariamente afirmaciones de autodeter- 
minación libre y responsable; su procedencia se situa en el pasado, su transforma- 
ción en el futuro. El método progresivo-regresivo que desarrollará Sartre en la 
((Critique de la Raison Dialectique>>, nos permite completar la metodologia anali- 
tica de Binswanger. 
Finalmente, otro aspecto que constituye una notable aportación de Binswan- 
ger al proceso de la Psicoterapia es su concepción de la relación. Esta concepción, 
inspirada en Martin Buber, como una relación dual o coexistencial, es concebida 
como el dinamismo básico de la motivación hacia la curación. Esta relación es 
actual y realisima, no tiene necesariamente un carácter transferencial y compro- 
mete a paciente y psicoterapeuta en el proceso de transformación del proyecto de 
la propia existencia de una forma personal y total en la linea de la Psicologia Hu- 
manística y, particularmente, de C. Rogers: Psicoterapia de persona a persona. 
Se conmemora este año el centenario del nacimiento de Ludwig Binswanger 
(1881-1966). Este articulo se propone rendir un homenaje a su memoria, recordan- 
do su vida y su obra. 
De su vida se subraya, particularmente, su amistad personal con Freud y la 
labor desarrollada como director del Sanatori0 Psiquiátrico Bellevue de Kreuz- 
Iingen durante 45 años. 
De su obra se analizan las influencias recibidas fundamentalmente de la feno- 
menologia (Husserl) y del Existencialismo (Heidegger). 
El significado de su obra estriba en haber desarrollado el Daseinsanalyse, que 
10 lleva a una nueva concepción de las neurosis y psicosis, como formas de ser- 
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en-el-mundo, como inflexiones de la existencia auténtica, asi como el intento de 
llevar la Psiquiatria a su autocomprensión. 
La critica más certera que, a juicio del autor, se le puede hacer es haber 
convertido estas formas existenciales (existenciarios) en categorias trascendenta- 
les, incidiendo en una psicologia ahistórica e idealista. 
Sin embargo existen en su obra semillas para una continuidad fecunda de su 
investigación. La primera es la posibilidad de establecer una metodologia analítica 
utilizando el concepto de categoria, pero con el correctivo de una consideración 
histórico-dialéctica de su origen y desarrollo, 10 que permite un análisis fenome- 
nológico-estructural como el que realiza Roger Mucchielli. La segunda es la 
concepción de la relación terapéutica como una relación dual o coexistencial, no 
necesariamente transferencial sino real y actual, 10 que le aproxima a la Psicologia 
Humanística. 
On commémore cette année le centenaire de la naissance de Ludwig Bins- 
wanger (1881-1966). Cet article a l'intention d'Ctre un hommage B sa memoire, 
tout en rappelant sa vie et son ouvrage. 
De sa vie on remarque particulierment, l'amitié personelle avec Freud, et 
aussi son métier de directeur B l'hbpital Psychiatrique Bellevue de Icreuzlingen 
qu'il développe pendant 45 ans. 
De son ouvrage, on analyse l'influknce r e p e  de la Phénoménologie (Husserl) 
et de l'Existentialisme (Heidegger). 
Le signifié de son ouvrage porte sur le développement de la Daseinsanalyse 
qui le conduit une nouvelle conception des névroses et des psychoses, vues 
comme des formes d'Ctre-au-monde, comme des inflexions de l'existence authen- 
tique, ainsi que l'intention de l'autocompréhension de la Psychiatrie. 
L'auteur croit que la critique la plus serieuse qu'on peut lui faire consiste en 
avoir changé ces formes existentielles en catégories trascendetalles qui tombet 
dans une psychologie a-historique et idéaliste. Malgré tout, i1 y a dans son ouvrage 
des semences pour une continuité féconde de sa recherche. 
D'abord existe la possibilité d'instituer une méthodologie analytique en utili- 
sant le concept de catégorie, mais avec le correctif d'un consideration historico- 
dialectique de son origine et développement. Ce dernier aspect offre la possibilité 
d'une analyse phénoménostructurale, pareille B celle que développe Roger Muc- 
chielli. 
D'autre part on trouve la conception de la rélation thérapeulique en tant qu'une 
rélation duelle ou coexistentielle. Cette rélation n'est pas interpretée comme tras- 
ferentielle, mais réelle et actuelle. 
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We commemorate this year the centenary of the birth of Ludwig Binswan- 
ger (1881-1966). This paper intends to pay homage to him, remembering his 
life and his work. 
During his lifetime we emphatize, particularly, his personal friendship with 
Freud and the work developed as director o£ the Psychiatric Sanatorium of Be- 
llevue in Kreuzlingen for forty five years. 
We analyse his work which is under the influence of the Phenomenology 
(Husserl) and the Existentialism (Heidegger). 
The meaning of his contribution rests on having developed the ((Daseinsana- 
lyse~  which leads him to a new conception of the neurosis and psychosis, as ways 
o£ being in the world, inflexions of the authentic existence, and also on his intent 
to induce the Psychiatry to its self-comprehension. 
According to the author, the more appropiated criticism we can make him 
is that of having turned these existential forms into transcendental categories, in- 
sisting on a non-historic and idealistic Psychology. Nevertheless we see in his 
work some germs to continue his research in a fertile way. The first germ we see 
is the possibility to establish an analytic methodology employing the concept of 
category, but with the correction of a historical-dialectical consideration of its 
origin and development, which permits a fenomenological-structural analysis si- 
milar to Roger Mucchielli's analysis. The second one is the conception of the 
therapeutic relationship like a dual coexistencial relationship, not necessarily of 
transference but real and actual, approaching it to the Humanistic Psychology. 
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